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Lo malo es que el padre de Teresa
de Jesús no utilizase la misma pre-
cisión para documentar el lugar
donde Beatriz de Dávila y Ahumada
alumbró a la pequeña y se haya
montado, a mediados del pasado
siglo, un pequeño rifirrafe entre
quienes consideran que nació en
Ávila capital, como venía mante-
niendo la tradición, en una casona
que era residencia familiar sobre
cuyo solar se levantó el Convento
de Santa Teresa, y los seguidores
de las teorías de un biógrafo de la
Santa, el carmelita Efrén de la
Madre de Dios, que sitúa este
hecho en una pequeña localidad a
veinte kilómetros de la amurallada
ciudad castellana. 

Gotarrendura es el municipio
donde la familia materna de Teresa
de Cepeda tenía una finca con algo
de huerta y, sobre todo, ganado
ovino. Es fácil suponer que el
matrimonio y su prole –“éramos
tres hermanas y nueve hermanos”,
escribió Teresa de Jesús– se tras-
ladase de vez en cuando a la casa
de campo para tareas administrati-
vas de la propiedad y para dar rien-
da suelta a los pequeños Cepeda,
que disfrutarían seguro de su con-
tacto con los animales, la fruta
cogida del árbol, la naturaleza…
Así que, con permiso de historia-
dores varios, poco importa que la
Santa haya nacido en uno u otro
extremo de esa breve carretera
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ÁVILA
Cinco siglos después

E n miércoles, veinte e ocho días del mes de marzo de quinientos e quince años nasció teresa,
mi fija. Así dejó constancia Alonso Sánchez de Cepeda, entre otros datos, del nacimiento de la

primera mujer que llegó a ser Doctora de la Iglesia. JESÚS ORTIZ
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Tramo de la
muralla, con 
la espadaña
del Carmen.

A mediados 
del pasado siglo
hubo un pequeño
rifirrafe entre quienes
consideran 
que Teresa nació 
en Ávila capital 
y los que dicen que
fue en Gotarrendura



que une Ávila con Gotarrendura: en
ambos sitios habría dado sus pri-
meros pasos, dicho sus primeras
palabras y tenido sus primeros
pensamientos místicos. 

En la localidad, de poco más de
150 habitantes, sigue existiendo un
palomar heredado por Santa Tere-
sa al que ella se refirió en alguna de
sus cartas, rogando a quien lo cui-

daba que tuviera en cuenta los
rigores invernales en la atención de
las aves o solicitando “cincuenta
palominos” para sus “palomitas”.
Ya sabrá el lector que en los con-
ventos, como los que iba fundado
Teresa de Jesús, la escasez era
carta de naturaleza y la religiosas
–“mis palomitas”– recurrían a todo
lo necesario para alimentar cuer-

pos, que los espíritus estaban al
parecer ahítos. Y sabrá también
que las palomas eran en la época,
y hasta hace bien poco, objeto de
cuidados pecuarios porque su pro-
lífica vida, con dos o tres crías
anuales (unos cinco individuos por
pareja), suministraba carne de ave
en abundancia a quien tuviera
menester de ella.
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Cimorro 
de la catedral
visto desde 
la Muralla,
a la izquierda,
y torre 
del templo.
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El palomar, de adobe, es visitable
gracias a una discreta rehabilitación
interna que permite ver los nidos de
cría escavados en los propios ladri-
llos de barro y paja. Quien quiera
verlo y entrar en lo que queda de la
“finca de Cerca del Palacio”, que es
como la tradición dice que se llama-
ba la propiedad de Beatriz de Dávi-
la y Ahumada, deberá localizar en el
pueblo a Timoteo González: un
octogenario que regresó a su pue-
blo después de muchos años de
emigración, que sigue bailando la
jota en la fiestas del pueblo, según él

INFORMACIÓN

Centro de Recepción 
de Visitantes 

Avda. de Madrid, 39
05001 - Ávila

Tel.: 920 354 045
www.avilaturismo.com

STJ500 
www.500stj.es

Fundación V Centenario 
www.stj500.com

Palomar de Santa Teresa 
Gotarrendura (centro)

Tel.: 608 742 063

ALOJAMIENTO
Hotel Palacio de los Velada **** 

Plaza de la catedral, 10
05001 - Ávila

Tel.: 920 255 100
www.veladahoteles.com

RESTAURANTE
Puerta de Alcázar 
San Segundo, 38

05001 - Ávila
Tel.: 920 211 074 

http://puertadelalcazar.com/

La Santa 
Plaza de Santa Teresa, 16

Tel.: 920 21 21 56

TAPEO
CALLE SAN SEGUNDO

La Antigua 
Tel.: 920 21 21 56

La Bodeguita de San Segundo 
Tel.: 920 257 309

El Rincón de Jabugo 
Tel.: 920 252 890

mismo confiesa, y que explicará al
viajero lo que quiera saber del lugar,
de los juegos de los niños Cepeda
en el recinto o de la cría de palomas.

Ávila, aquí no hay discusión, tiene
el protagonismo del V Centenario
del nacimiento de Santa Teresa de
Jesús. Es evidente que sus calles
vieron crecer y formarse a la niña,
adolescente y mujer en que se fue
convirtiendo. Y fueron testigo de
sus travesuras. Con seis años,
cuentan, ella y uno de sus herma-
nos quisieron fugarse a “tierra de

Convento 
de Santa Teresa.

El “guardián” del palomar en Gotarrendura,
Timoteo González.
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Interior del palomar de Teresa de Cepeda.

moros” para sufrir martirio. La idea,
seguramente fruto de algunas lectu-
ras y no menos sermones impro-
pios de tan tiernos infantes, fue
afortunadamente frustrada por un
familiar que les vio salir por la Puer-
ta del Puente cruzando el Río Ada-
ja, camino del lugar donde hoy se
encuentra Los Cuatro Postes: un
humilladero construido en 1566 que
recuerda un comportamiento poco
digno de un grupo de abulenses en
plena Reconquista. 

No es mal sitio Los Cuatro Pos-
tes, por cierto, para admirar el Ávila

que podía verse en 1515, salvando
las lógicas diferencias de algunas
edificaciones, pero que apenas han
modificado el trazado urbano y la
distribución de viviendas y talleres
por gremios. Se observa desde ahí
gran parte de la muralla, el induda-
ble signo de identidad abulense,
cuyos dos kilómetros y medio lar-
gos de longitud tienen tatuada la
historia de la ciudad, y no solo la
transcurrida desde que las manda-
se construir el conde Ramón de
Borogoña a finales del S. XI, sino
también la de los romanos y hasta

la de los vetones: piedras con gra-
baciones de los primeros y hasta
verracos (figuras con forma de ani-
mal esculpidas en granito) de los
segundos forman parte de los
muros defensivos. Y de visigodos y
árabes, que las horadaron o recons-
truyeron según les correspondiese
atacar o defender.

Teresa de Jesús, en fin, está omni-
presente en la capital castellana y
más allá de los lugares que pudieran
definirse como netamente teresia-

nos. No es difícil imaginarla saliendo
del Convento de la Encarnación y
accediendo al centro por la Puerta
del Carmen, donde nada más cruzar
la muralla vería el convento de car-
melitas fundado en la antigua Iglesia
de San Silvestre y hoy sede del
Archivo Histórico Provincial tras
haber llegado a ser hasta cárcel pro-
vincial. Y se podrán pisar casi los
mismos adoquines al pasar delante
del Palacio de Benavides, que ella
conocería como la casa de Juan de
Henao, donde hoy se encuentra el
Parador de Turismo, camino de la
Catedral, para salir después por la
Puerta del Peso de la Harina –la que
también llaman de Los Leales o,
simplemente, de la Catedral– y llegar
hasta el Monasterio de San José
habiendo hecho un alto en la romá-
nica Iglesia de Santo Tomé, donde la
Santa conversaba con Pedro de
Alcántara. O se podrá ir desde la
Ronda Vieja, como haría ella, en
dirección a su Casa Natal pasando
entre la enorme Mansión de los
Polentinos –aún en construcción en
su tiempo– y la casa de la Travesía
de Santo Domingo que hoy se iden-
tifica con una antigua sinagoga. 

Los “lugares netamente teresia-
nos”, como quedan definidos en el
párrafo anterior, son principalmente
el Convento de Santa Teresa, el
Monasterio de San José y el Monas-
terio de la Encarnación. El primero,
del siglo XVII, lo es porque está
construido sobre la que fue casa
paterna –¿natal?– de la santa anda-
riega. El segundo (S. XVI-XVII), tam-
bién llamado de Las Madres, por-
que fue el primer monasterio de
carmelitas descalzas fundado por
Teresa de Jesús. Y el tercero (S.
XVI), fundamentalmente porque es
donde Teresa de Cepeda ingresa
como novicia y donde vive, viajes al
margen, durante casi cuarenta
años. Con el convento de la Encar-
nación se da una anécdota curiosa:
se fundó dentro del recinto amura-
llado en el tercer tercio del siglo XV,
pero pronto se quedó pequeño,
decidieron trasladarlo a su actual
ubicación y se empeñaron en inau-

En Gotarrendura, de poco más de 150
habitantes, sigue existiendo un palomar
heredado por Santa Teresa al que ella se
refirió en alguna de sus cartas

Monasterio de La Encarnación (S. XVI),
al fondo, con la torre mudéjar (S. XIV)
de la Iglesia de San Martín en primer
plano.
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gurarlo, aún sin termi-
nar del todo –hay
cosas que en España
no varían con los
siglos–, el 4 de abril de
1515. La fecha es todo
un presagio: fue el día
en que bautizaron a la
pequeña Teresa en la
Iglesia de San Juan
Bautista. La pila bautis-
mal de este lugar, una
pieza gótica del siglo
XV, es en la que proba-
blemente se bautizó a
la niña.

La catedral forma también parte
de la nómina de lugares identifica-
dos con la Santa en Ávila; más con-
cretamente, la capilla renacentista
que lleva su nombre. En ese espa-
cio está la Virgen de la Caridad a la
que se encomendó la joven Teresa,
a sus 13 años, cuando murió su
madre. La imagen proviene de la
desaparecida iglesia de San Láza-
ro, situada cerca del puente de ori-
gen romano que cruza el Adaja par-
tiendo de una de las puertas princi-
pales de la muralla. 

El conjunto teresiano se puede
completar con el Palacio de Núñez
Vela, actual Audiencia Provincial,
construido en torno a 1541 por
quien fuera su padrino y primer
virrey de Perú, Blasco Núñez Vela;
con el Convento de Nuestra Seño-
ra de Gracia, fundado en 1509 por
las seguidoras de San Agustín,
lugar donde Alonso Cepeda internó
a su hija con 16 añitos para que
madurase y se formase, dice la cró-
nica formal, o para alejarla de amo-
res no autorizados, según otras

fuentes; y con la Basílica de San
Vicente, en cuya cripta está la talla
de la virgen de Soterraña, del siglo
XIII, ante la que Teresa se descalzó
–referencia al hecho de que su
orden monástica se apellidase
“descalzas”– en el camino desde la
Encarnación a Las Madres, según
la tradición. 

STJ500 es la identidad conmemora-
tiva oficial; la adoptada al menos por
la Comisión Nacional del 500 Aniver-
sario. En la red de redes, sin embar-
go, el internauta puede encontrar
denominaciones varias, dependien-
do de que se trate de conmemora-
ciones locales de alguna de las ciu-
dades españolas visitadas por la

mística en sus viajes fun-
dacionales, de reprodu-
cir sus rutas andariegas
o de actividades con
carácter puramente reli-
gioso. Pero, en fin: ani-
versario solo hay uno. Y
si se trata de tener un
recuerdo especial de un
nacimiento acontecido
hace cinco siglos, qué
menos que vivirlo en el
lugar donde se produjo.

¿Cómo piensa atraer
Ávila a visitantes durante

el tiempo que dure la conmemoración
y aprovechando esta? A cinco meses
vista del 28 de marzo de 2015, el
ayuntamiento capitalino no tiene pro-
yectada –al menos no lo dice– ningu-
na actividad cultural tipo exposicio-
nes, conciertos o artes escénicas
para esas fechas. La Comisión Nacio-
nal ha previsto algunas actividades en
Madrid o Medina del Campo; no en
Ávila. Pero no es menos cierto que
desde la concejalía abulense de cul-
tura dicen a Escritura Pública que
“algo haremos, seguro”. Se puede
aceptar y esperar, sin más, o pensar
que la amurallada y hermosa ciudad
no necesita conmemoraciones para
suscitar el interés de los miles de viaje-
ros que la visitan anualmente. La hue-
lla de Teresa de Jesús en su tierra
natal, al fin y al cabo, se dejó sentir en
el pasado y seguirá formando parte
de la esencia de la ciudad castellana
en marzo de 2015 y en cualquier mes
de cualquiera de los años venideros.
Así que, por si acaso hay que sacar
de privación virtud, nada como citar a
la protagonista: “De devociones
absurdas y santos amargados, líbra-
nos, Señor”. �

Basílica de San Vicente (S. XI a XIV).

Es evidente que las
calles de Ávila vieron
crecer y formarse 
a la niña, adolescente
y mujer en que se fue
convirtiendo. 
Y fueron testigo 
de sus travesuras

Los Cuatro
Postes (S. XVI).

Convento de San José 
o Las Madres (S. XVI 
y posteriores).


